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			ADVERTENCIA

			Si visitas a un oráculo,
encontrarás a una persona
cuya opinión se estima mucho 
por su gran sabiduría.

			Y podrás preguntarle lo que quieras.

			pero...

			Si visitas a el oráculo, el que sale en este libro,
deberás tener cuidado con la nigromancia,
las miradas que matan y las grutas malditas.

			advertido quedas.

	
		

	

[image: Capítulo I. Antes del érase una vez]

Imagina, lector, una librera, y multiplica su estatura por tres.

Imagina después una librería, una muy bien surtida, y multiplica sus estanterías por diez. 

Imagina una botella, una grande, y multiplica su tamaño por cien.

Ahora ya te haces una idea de la librería de cristal y su dueña, Némesis Mercurio. Ya te puedo decir: érase una vez. 

Érase una vez una lectora incansable, un joven herrero, un arquero sin cabeza y una librera gigantesca. Y una amistad que nació de los libros, se forjó entre aventuras y, sin planearlo ni pensarlo, pasó de ser algo pequeño a algo importante.

[image: Ilustración de nueve personajes dispuestos en una cuadrícula 3x3. .]
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Ana, sirvienta en la casa Bernal, era más que una criada. Fue contratada como lectora y, tras el fallecimiento de doña Beatriz, había logrado que tanto el rey Felipe como el papa Gregorio diesen su aprobación para que se reimprimiera la novela que escribió su señora, un libro de caballerías, el Cristalián. Fueron necesarias una gran aventura, muchos esfuerzos y la ayuda de Mateo, maese Sandalio, Bemi, Némesis y la hija de doña Beatriz, la señora Juana. En esta segunda edición, el Cristalián se imprimiría incluyendo su nombre, Beatriz Bernal, como autora.

Aun así, la nueva publicación era un proceso lento. Hacían falta más autorizaciones, un impresor y un mercader de libros que corriera con los gastos. Némesis Mercurio era mercader de libros, pero ella no podía hacer ese tipo de trámites. Todo era cuestión de tiempo. Llegaría, pero había que ser paciente.

A pesar de esta espera, los días para Ana no eran aburridos. Trabajaba a las órdenes de Juana en su casa de huéspedes. Cuidaba el huerto. Y leía. Leía mucho. A veces en voz alta, para que la escuchara doña Juana. Otras en silencio, sumergiéndose a solas en la lectura.

Los títulos los sacaba de la habitación secreta de la planta de arriba, donde la señora Beatriz Bernal almacenó durante años sus libros. Allí había una buena selección. 

Además, estaba la librería de Némesis.

[image: Ana mirando hacia arriba.]

Ahora Ana tenía acceso a esa increíble librería de cristal, a todas las estanterías llenas de libros, de volúmenes con grabados, de cartapacios con bocetos, de partituras de canciones que nunca escuchó y de mapas de lugares lejanos a los que ella nunca viajó. 

Ana siempre esperaba ilusionada la llegada de la librería a las cercanías de Valladolid, para leer uno de aquellos libros. No podía, sin embargo, llevarse ninguno a casa.

Némesis regentaba una librería, pero Ana no podía comprar nada. No tenía dinero y, aunque lo tuviera, Némesis no lo aceptaría. La librería solo aceptaba otros libros, manuales, mapas, cuadernos o partituras en pago.

La señora Mercurio comerciaba con muchos impresores y libreros para surtir su librería. Pero ella vendía solo a personas muy concretas. Una anciana monja escritora le ofrecía sus apuntes a mano y Némesis le vendía un libro; un joven poeta le entregaba su colección de versos y Némesis le vendía un libro; una maestra vidriera pagaba con su cuaderno de diseños, un músico con sus composiciones, un cartógrafo con sus mapas, una pintora con sus bocetos… Así funcionaba la librería de Némesis Mercurio.

[image: Ilustración que muestra tres manos sosteniendo diferentes tipos de libros y documentos, intercambiándolos como forma de pago en la librería de Némesis Mercurio, donde se comercia con manuscritos, mapas y partituras en lugar de dinero.]

Cada mañana, Ana echaba una mirada al huerto, por si alguna planta había florecido de forma prodigiosa. Si florecían era porque Eresma, la cabra de seis patas de Némesis, trotaba cerca. Cada día, al pasar junto a la hoja calculadora, que en realidad era la brújula salvoconducto, susurraba el nombre de Némesis para comprobar si se encendía uno de sus cuadrados. Si se encendía, aunque fuera de forma pálida, es que la librería no estaba lejos.

Y entonces avisaba a Bemi, el conde que esconde que es conde, que vivía en el palacio Ansúrez, ocultando que era un blemio.

Y también avisaba a Mateo, que estaría en la herrería que maese Sandalio había instalado en la ciudad.

[image: Ilustración de un jardín con flores coloridas en primer plano (naranjas, moradas y rosadas) y una estructura de madera escalonada con plantas pequeñas sobre un fondo azul claro.]

Si uno de aquellos cuadrados se encendía, los tres se preparaban. Se reunían y esperaban a que la luz de la hoja brillara con toda su fuerza. Ahí ya podían adentrarse en el bosque y encontrar la librería. Ver a Némesis, a la cabra Eresma, a Astron y al resto de dragones topo.

Némesis les daba acceso a sus libros. Y lo mejor: los llevaba de visita a los refugios. Las grutas secretas donde vivían los unicornios y todo tipo de animales perseguidos por el Gabinete Sobrenatural de su majestad el rey.

Ana, una vez más, se acercó a la hoja calculadora.

—Némesis Mercurio —susurró.

Y la casilla central, de forma débil, como si también fuera un susurro, se encendió.

[image: Ilustración fantástica que muestra una tabla de números, rodeada por personajes.]





[image: Página antigua con encabezado "CONDE" y "CAPITV. XIII"...]

Esta es una imagen de una vieja historia,
un relato de magia y engaños. Pertenece a un capítulo del libro El conde Lucanor, de Don Juan Manuel (1282-1348), en una edición del siglo xvi. 

Si lees este libro, presta mucha atención a este capítulo en concreto. Quizá, algún día, tengas que contar esa historia a alguien.





[image: COMIENZA LA... PRIMERA PARTE. UNA VIEJA HISTORIA.]





[image: Capítulo II: Al amor de la lumbre.]

Ana, Mateo y Bemi esperaban en la casa Ansúrez, junto al dueño del lugar, Bemi. La casilla de la hoja calculadora todavía se iluminaba de forma muy débil. La librería de Némesis Mercurio no estaba suficientemente cerca. Había que esperar.

—No soporto estas esperas —se quejó Ana.

[image: Dibujo de un personaje  con gorro rojo. Muestra signos de preocupación.]

—Esta espera es de las buenas —la consoló Mateo—. Sabemos que no durará. Y luego vendrá algo estupendo. Conoceremos otro refugio.

—Ya… —masculló Ana, tamborileando con los dedos sobre su falda—. Pero toca esperar igual.

—Yo no pongo peros cuando espero —intervino Bemi—. Para un blemio, esperar acompañado no es un fastidio, sino una oportunidad.

El acéfalo echó un leño a la chimenea y atizó el fuego que calentaba el salón de la casa Ansúrez. Lo hizo en una posición extraña, situándose de lado, dando casi la espalda a las brasas y utilizando el brazo en toda su extensión, además de un hierro.

Ana supuso que, al no ser muy alto y tener el rostro en el pecho, era su forma de proteger los ojos del humo y las brasas.

Se fijó en que las lenguas de fuego ya estaban altas. No hacía falta removerlo, ni alimentarlo.

Bemi, sin dejar de atizar el fuego, levantó la otra mano con la palma abierta. Después, recogió tres dedos y se quedó con el índice estirado, apuntando hacia arriba.

Ana miró a Mateo, buscando un gesto de confirmación. Mateo asintió en silencio.

Ambos sabían lo que eso significaba. Mientras esperaban a que la luz de la hoja calculadora aumentara su brillo, el blemio iba a contar alguna historia de las suyas. 

Bemi sonrió. 

—Sí, sí. Lo confieso. Me he acercado al fuego para crear ambiente. Las mejores historias se cuentan al amor de la lumbre. Y los blemios somos grandes contadores de historias.

El acéfalo se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas y dando la espalda a la chimenea.

—Voy a contaros algo que sucedió cientos de años atrás. Y aunque pasó hace mucho tiempo y en otro lugar, esta historia tiene que ver con vosotros. 

—¿Con nosotros? —se extrañó Ana.

Bemi alzó los brazos. Ana sospechó que lo hacía para que la luz del fuego proyectara sombras, y así decir, aún más misterioso:

—Sí, con vosotros. Conmigo. Y, en realidad, con muchos otros. Cuando una historia se cuenta al amor de la lumbre, esa historia tiene que ver con todo aquel que la escuche.

El blemio empezó a contar:

—Sucedió en Toledo, una noche sin estrellas ni luna. Dicen que una negrura densa cercó la ciudad y que un temblor sacudió la catedral y resquebrajó una de sus cúpulas…

—No sé yo. Sería una noche normal —interrumpió Mateo—. Siempre adornas este tipo de historias con algún comienzo sorprendente. Un temblor que rompe la cúpula de la iglesia; una leona que se adentra en la ciudad; una palabra que de repente dicen todas las urracas, en todas las casas, la misma palabra y todas las urracas a la vez…

El acéfalo suspiró, alzó las cejas y se encogió de hombros. Al estar su cara en su pecho, su rostro se estiró de forma extremadamente cómica. Ana y Mateo no pudieron reprimir una risa. 

—Los blemios adornamos las historias. Para hacerlas más interesantes. Y también porque así cada uno puede añadir su toque personal. Pero, de acuerdo, ni temblor, ni leona, ni urracas hablando. Estas tres cosas no sucedieron —admitió Bemi—. Aceptad lo que he dicho, que era una noche más oscura de lo normal y también que con el alba la oscuridad se disipó y que un jinete apareció en el horizonte.

Bemi tenía de nuevo la atención de los chicos.

[image: Ilustración de dos caballos y un personaje.]

—El jinete, junto con un segundo caballo que portaba solo bultos de viaje, recorrieron al trote el último tramo del camino que lleva a Toledo. Viajaba totalmente cubierto por un hábito negro, de modo que no podía verse su rostro. Era un hombre poderoso. Se trataba del deán de la catedral de Santiago de Compostela. Pese a ser un hombre de la Iglesia, dominaba una magia prohibida, el peligroso arte de la nigromancia. Pero quería dominarla aún más.

[image: Ilustración de caballos galopando en un paisaje natural.]

»Había viajado desde Santiago hasta Toledo solo para encontrarse con maese don Illán, el Mágico, el mayor conocedor de esa extraña ciencia. Deseaba ser aceptado como su alumno, convertirse en el nigromante más poderoso.

—Esa historia me suena… —murmuró Ana.

—La cuestión es que el deán de Santiago de Compostela y don Illán hicieron un trato. Si don Illán le enseñaba los secretos más secretos de la nigromancia, el deán le haría favores en el futuro a él y a su familia.

»El deán parecía encantado con el trato. Así que don Illán mandó preparar la cena. Y mientras tanto le dejó entrar a conocer su biblioteca, su lugar de trabajo. 

»Bajaron por una escalera de piedra muy bien labrada. Descendieron tanto, tan profundo bajo tierra, que el río Tajo pasaba sobre ellos.

—¡Ya me acuerdo! —exclamó Ana—. El deán aceptó el trato, pero nunca cumplió su palabra. Le fue muy bien con don Illán, fue obispo, cardenal e incluso llegó a ser papa, pero no favoreció nunca al mago de Toledo.

—¡Que la estaba contando yo! —protestó Bemi.

—¿Y qué pasó? —preguntó Mateo.

—Que todo era un truco de magia. —Ana chasqueó los dedos—. Como un sueño. No había pasado el tiempo. Ni siquiera había llegado la hora de la cena. Se trataba de una prueba. El deán no la había pasado. No tenía intención de devolverle el favor al mago. Así que don Illán le echó de su casa.

Bemi se señaló a sí mismo con las dos manos.

[image: Ilustración de una figura encapuchada con manto marrón sobre fondo púrpura.]

—¡¡Que la estaba contando yo!! —repitió.

—Entiendo —asintió Mateo—. Es una buena historia. ¿Pero qué tiene que ver con nosotros?

—Pues no lo sé.

—¡Ja! —soltó con sorna el blemio. Y se cruzó de brazos.

—Venga, no te enfades, Bemi… Bemi… —Ana repitió su nombre con voz suave—. Cuéntanos el resto. Ya no te interrumpo más.

Bemi se descruzó de brazos.

—Fingiría que estoy ofendido y que no os lo voy a contar, pero soy un blemio. Así que sí. Os cuento el resto. Esa parte que tú has leído, Ana, es la más conocida de la historia. Lo que muchos no saben —el blemio recalcó el «no»— es que el deán robó un libro de nigromancia de la biblioteca de don Illán. Y volvió a Santiago de Compostela decidido a vengarse del mago toledano. Con ese libro, estudiándolo y practicando sus sortilegios, logró crear un siervo, un soldado, uno distinto a cualquier otro: un soldado doble que reuniera la capacidad de razonar de un humano y el olfato y la intuición del mejor sabueso… Creó primero a uno, y luego a un ejército: los masticadores. 

—¡Los masticadores! 

Ahora sí que Bemi tenía toda la atención de Ana y Mateo.

Al joven herrero le desagradaban los masticadores, esos seres violentos y desconcertantes.

Pero en Ana esas criaturas mitad humanas, mitad caninas, a las que ya se habían enfrentado, despertaban sentimientos contradictorios. Por un lado, le resultaban salvajes. Por otro, su capacidad para comportarse con educación y su inesperada nobleza devolviendo favores, como le sucedió a ella con uno, le provocaba una intensa curiosidad.
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